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UN GRAN POETA EN PROSA: 
ALONSO DE OV ALLE 

m dida qu e ahonda en la personalidad de este 
hombre admirabl (1), vase descubriendo una 

psicología m' compleja y rica. Algunos de los aspectos 
qu quedan sbozados-su fina sensibilidad, su imagi­

o ati a, u f acuitad visual-parecen anun­
ciarno tn aln1.a h cha para la contemplación y el 
qui ti mo; p ro a emejanza de los grandes contem­
plati o p ñol de aqueHa misma época, su vida 
fu', por 1 contrario, toda acción y laborioso movi­
mi nto. l\1i ntra reside en Santiago no descansa 
un in tant . In truye a los negros, funda y dirige 
cof ra lía orbaniza proce iones, predica cada domingo 
en la plaza de rmas, da misiones en los campos, 
col eta fondo con el proyecto de formar una expe­
dición van elizadora que lleve la luz de la fe a los 
últimos confines del país, aa.ministra aquí y allá los 
sacramentos, regenta un colegio, da clases de filoso­
fía, visita hospitales, y ni le falta el tiempo para 
organizar grandes fiestas escolares «con mucha música 

(1) Véanse los números 65 y 66 de Atenea eri que se han publicado las 
dos primeras partes de este trabajo. 
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y saraos» o sonados certámenes literarios que se pre­
gonan por las calles con « gran lustre de caballería». 
Los años que pasó en Europa viéronle, asimismo, 
desplegar una actividad infatigable. En 1642 le en­
contramos en Sevilla haciendo gestiones junto al Con­
sejo de Indias y presentando memoriales en int ré 
de Chile y de su Orden; luego, en Salaman a, inves­
tigando lo orígenes de su familia; despué en \ alla 
do lid to1nando informaciones para u hi to ria d 
labios del P. Valdivia; y en s~guida, n Madrid efec­
tuando presentaciones a la Cort , y lu go n otro y 
otro lugares. Al año siguient tá n Italia y 'mo le 
peregrinar por diversas ciudad d la p nín ula, ya 
en busca de jesuítas para traer a hil , a ornpul ndo 
viejos archivos a caza de noticia fan1.iliar (1) a j r-
ciendo en Roma su f uncion d Procurador; ' 1 
convencer aquí, solicitar acá ora de palabr , por 
escrito, y al mi mo tiempo, n i r prolija o i-
ciones epistolares a su patria, r d t r publicar 
en dos idion1.as su olumino a R lac ·ón hi t' ri a, y 
en todas partes hablar d a ignota p radi í ca 
tierra en que ha nacido, y con tal fu i 'n y locu n ia 
que por donde quiera va despertando curio idad y 
conquistando simpatías. Los 111a nate de I t lia lo 
acogen af ctuosamente, la Emp ratriz d 1 1n nia 
lo obsequia con piedras precio a , d tin da la 
custodia del templo de San Ignacio n nti o-o· 
el Sumo Pontífice le otorga gracia m r d · el 
General de su Orden acepta las p ticion qu por su 
intermedio hacen los jesuíta de Chile. En 1646 ol­
vemos a encontrarlo en España. ue o tr jin , 
nuevas suplicaciones, nuevos memoriales. Ahora no 

(1) Atribúyese a Alonso de Ovalle un estudio anónimo, intitulado Breve re­
laci6n y notüia de la esclarecida Casa de los Pastene que, a ser suyo, lo consa­
graría como el iniciador de la hoy abundante literatura heráldica y genealó­
gica chilena; en todo caso con él nace dicha afición, pues se sabe que en Sala­
manca y Génova estuvo investigando los orígenes de su familia. 
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sólo se trata de la misión que la Compañía le encomen­
dara al partir. Hanle llegado también poderes del 
Cabildo de Santiago. La ciudad, abrumada por el 
terren1oto de mayo, no puede pagar sus tributos. 

El jesuíta chileno - escribe Medina-en el acto de recibir 
su credenciales se entregó con todo ardor a sus gestiones y 
cuando ya por el Rey y us consejeros estaba acordado que los 
ve in y moradores fuesen libres de pagar tributos y derechos, 
obtu todavía que durante seis años quedasen exentos de las 
contribuciones de alcabala, unión de las armas y de lo que se 
pa ab por la alida y entrada de todos los frutos y mercade­
ría d la ierra que e hubie en de consumir en la ciudad o se 
ex raJ en por los puertos d su distrito para el Perú y otras 

, parte (1). 

ido n Castilla, l P. _t\lonso hu hiera sido un 
aln m la de Santa T resa y de San Juan de la 
Cruz. T nía d llo la pasión, el fervor religioso, la 
d li da n ibilidad y aquella mezcla singular de 
a ti id d pr ctica d n imismamiento contempla­
ti ero hijo de Chil , la contemplación adquirió 

n '1 una t n lid ad po' tica y humana, ajena a todo 
mi n10. J ige é t a us elegidos el total desasi­
mi n d la t rrena co as y entre tanto, el 1nagnífico 
pai j chil no no le d jaba, ni en la ausencia, apar­
tar 1 ojo d la ti rra. La exaltación n1ística fué 
flor de la rma plani ie castellana. Nunca se dió 
tamp o n lo rg 1 de Andalucía ni en la verdes 
y pintore ca ladera antábricas. 

L ley d los contra t , de las oposiciones, preside­
podría decir e-la psicología de nuestro jesuíta. Aca­
bamo de ver que es hombre de acción y de contem­
placi' n al propio tiempo, y sería fácil señalar muchos 
otro rasgos antitético . Júntanse en él un visual 
extraordinario y un espíritu hondamente emotivo, 

(1) JosÉ ToRJBIO MEDINA: D-iccionario Biográfico Colonial de Chile, 
pág. 634. 
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calidades que así como las anteriores, se excluyen con 
frecuencia; tiene una voluntad férrea y aparejada con 
ella marcha un carácter suave, efusivo, que según sus 
biógrafos, conquistaba el afecto de cuantos le conocían; 
conviven en su alma una modestia, una humildad 
profundamente sincera-la revelan su obra y la xal­
tan sus contemporáneos-y un orgullo aristocrá tico 
de raza, que lo lleva a buscar noticias l su linaje n 
los archivos de Europa; es un espíritu ingenuo, casi 
pueril, y, sin embargo, como maestro d filosofía, 
conoce todos los vericuetos de la escolá tica; e un 
temperamento férvido e ilnaginativo , in embargo, 
ha dejado un libro que es todo orden , oordinaci' n 
y método. 

A imitación suya, que tan amigo n1u tra d 
clasificaciones y enumeraciones, digam n ínt 
final que la obra de Alonso de Ovall r d ita, prin-
cipalmente, tres excelencia , cada una d la 
bastaría para atribuirle un lugar señero n la 
historia de nuestra literatura. 

La primera es su prosa. Ovalle in ugura la pr 
literaria en Chile y a trav' d e tres i0 lo no f' il 
hallar otro prosista que le a - n taj e . n 1 u na o a ­
sión hemos observado que para aquila t r 1 a lor d 
nuestros escritores es preciso referir 1 an1 ri-
canos y no a los europeos. Todo para n '1 ig ' r -
minos equivalentes. Podremos compar rno en u -
ropa en objetos de confort, de adela nt m t ri l , 
en · todo lo que es susceptible de impro i a ción ; ma 
no en los dominios de la cultura, fruto difícil 1 nto 
de madurecer, obra de siglos. En est a p cto, ntre 
uno y otro continente se abre un abi mo que sólo 1 
tiempo podrá llenar y que, por ahora, hac in1po ibl 
el parangón de los escritores de allá con lo d aquí, 
expresión aquéllos de una vieja tradición cultural y 
éstos de una cultura incipiente, perif 'rica, de una 
cultura todavía en agraz. Sin embargo, tratándo e de 
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O valle, nos es forzoso mirar hacia el otro lado del 
Atlántico. Para encontrarle iguales, como prosista, 
habría que remontarse a los clásicos españoles. A 
casi todos ellos-si se excluye a los místicos-supera 
en sensibilidad y fineza. El parentesco está princi­
palmente en su léxico castizo y numeroso que, como 
buen latinista, siempre sabe emplear con admirable 
xactitud y propiedad (1), y en su frase noble, reposa­

da y armonio a, un poco pleonástica, y con todo no 
exenta de ci rta gracia criolla, nacida ya de algún giro 
inesperado, a de algún vocablo popular y expresivo. 

na con10 modulación interior-y esto es muy carac­
terí tico-da a u estilo natural y suelto, algo de mue­
lle de pa to o y e' lido. Diríase que el período se 
di tiende s n ual y rico como un brocado de antaño. 
P ro n oca ion s y gún el caso, se torna también 
o 'gil o n1u culo o, o bi n se reviste de magnífica elo-

u ncia. Jo esto último frecuente y suele ocurrir 
ólo cuando el autor habla de las cosas divinas o se 

r monta a consideraciones generales. E_ntonces el in­
io-ne orador sagrado que había en Ovalle arrebata 

la palabra al hi toriador, y éste se retira a segundo 
plano pidiendo e ' CU a a quien lo lee. Bien será que 
onozcamo a faceta de su personalidad: acaso fué 

la que mejor lo definió ante sus contemporáneos: 

Es cosa esta que se toca con las manos muchas veces en el 
mundo: ¡cuántos reinos y ciudades se han conservado a la larga 
cuando se hallaban oprimidos de la guerra y otros trabajos 
que hacían vigilantes a sus ciudadanos y moradores y des­
pués los destruyó la demasiada prosperidad y descanso!. ... 
Siempre se combate en cualquier tiempo bueno o malo; siempre 
estamos sujetos a los peligros y éstos nos cercan por todas par­
tes y nos amenazan perpetuamente; pero hay gran diferencia 

(1) <Las palabras-apunta con n;ucha verdad el señor Aguirre Vargas 
refiriéndose al lenguaje de la Histórica Relación-consideradas una por una. 
son de un significado estricto y preciso, casi etimológico.> Y a menudo sin 
casi. . . (Estrella de Chile, 1874, cit. por Medina). 
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de haberlas con Dios o con los hombres; va mucho de provocar 
la ira de Dios o la de los hombres. De éstos nos podemos de­
fender porque son iguales y visibles sus fuerzas; pero a la de 
Dios que es tan superior soberana e invisible ¿quién resistirá? 
Pecados han destruído al mundo, desbaratado reinos, deshecho 
monarquías, abrasado ciudades y reducido a nada los imperios, 
no la pobreza y calamidades de los tiempos; antes éstas no tie­
nen más fuerza para dañarnos que las que les dan nuestras 
culpas, contra las cuales pelean los mismos trabajos, guerras, 
hambres, pestes y otras desdichas, poniéndo e de parte de Dios 
para tomar venganza de los que provocamo su ira cuando 
obligados de sus misericordias y f avo re , debi r mes con agra­
decimiento y corresponpencia llamar en nue tr ayuda y pro­
tección a su paternal clemencia (1). 

Cuando leemos a Ovalle viene a nu tr 
recuerdo amable de Luis de Granad . T 
se asemeje más. Sorprenden en el til 
ramento, en las inclinaciones de uno 
similitudes. Eludamos, no obstant , 1 
paralelo. Sería, sin duda, experim n t 
largo de real izar. 

n maria 1 
z a nadie 

n l t n1pe­
tro, not bl 
ntaci' n del . 

ur10 o, pero 

La segunda de las excelencias liter ri d l . Alon o 
se cifra en su temperamento poético, entido, 
merece que le consideremos orno el m r and poeta 
de la Colonia. Ninguno de los que, dur n t e p río­
do, se atrevieron con la formas métrica - ni 1 1ni roo 
Oña, ni Pineda y Bascunán, único qu 1 v z po­
drían reclamar el título de poetas- r 1 n una in1a­
ginación tan viva, una semejante f r c ncia d 1 
espíritu, una sensibilidad tan fina. 

(1) El cap. XIII del libro VI, del cual extraemos st p ' rr fo, constituye 
una pieza oratoria de primer orden. Ovalle, hombre d un usto muy s guro 
-es el único tal vez en la Colonia que no cayó en la p dant ría de las citas 
cJásicas--comprende ~ue se ha salido del tono propio de u obra y en un pa­
réntesis dice: cdéme· ltcencia el piadoso lector y aunque sa]ga algo del estilo 
de historia, me deje decir lo que no es bien callar en esta materia, para ense­
ñanza de aquellos a quien toca y para venerar los juicios de Dios y temer su 
castigo>. El autor se refiere al levantamiento del toqui P lantaru y a la des­
trucción de siete ciudades del sur (1598), desgracia que mira como un castigo 
del cielo impuesto a sus moradores, cuya súbita riqueza y prosperidad había 
relajado sus costumbres y sido origen de frecuentes escándalos. 
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La tierra chilena ha sido siempre parca en almas 
en~itivas. Ovalle constituye excepción, no sólo en 
u tiempo, sino en toda nuestra literatura. Si reco­

rre1nos la galería de los escritores de la República en 
busca de un alma que hermane con la suya encontra­
remos que sólo es posible señalar dos nombres: el de 
Guillermo Bl t Gana, durante el siglo XIX, y el de 
lVIanu 1 Mag llan s Moure, en la época presente. Hay 
otro que on indudablen1ente poetas; pero carecen 
d e a delicad za de los nervios, casi femenina, que 
. la nota di tintiva de éstos. ¿Quién va a negar, por 
je1nplo, a Gabriela Mistral, el don poético? Poeta 

y gran po ta, pero con la recia sensibilidad que ha 
ido caract rí tic de nuestras letras y también de las 

ca tellana . · O all Pastene, Blest Gana, l\Jlagallanes 
lvloure: lo tr pasean por el áspero paisaje de la li­
t ratura hil na unas siluetas finas, inconfundibles, 
asi parad' j ica . . . ¿ De dónde han venido ~ ella 
tos hombr ttraños? Guillermo Blest traía acaso 

d Irland patria de sus antepasados, aquellos en- · 
agaro o ; Manuel Magallanes trajo en sus 

v na audad s d la tierra lusitana; Ovalle y Pas­
t ne junt' la roja sangre de los conquistadores, 
ua dul <lumbres de miel itálica (1). Los tres 

n1ezclaban u sangre española, sangre extranjera. 
La coincid n ia s significativa. 

Y a hemos vi to que Alonso de Ovalle f ué el primer 
explorador d nuestras bellezas naturales, y esta es 
]a tercera, y quizás la más trascendente, de sus exce­
lencias lit raria . El nos enseñó a ver el paisaje; su 
mano descorrió 1 velo que ocultaba las magnificencias 
cordillerana y nos las mostró-próximas, distintas­
como en esas diáfanas mañanas santiaguinas que si­
guen a una pluviosa noche de Agosto. Pero dejémosle 

(1) El P. O alle era, por su madre biznieto del piloto genovés Juan 
Bautista Pastene. 
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hablar una vez más: que él mi mo nos pinte la perenne 
sorpresa de aquellas claras horas invernales: 

Cuando después de algún buen aguacero que suele durar 
dos y tres y más días, se descubre esta cordillera (porque todo 
el tiempo que dura el agua está cubierta de nublado ) apar e 
toda blanca desde su pie hasta las puntas de los pri1nero y 
anteriores montes que están delante y causa un hermosísima 
vista porque es el aire de aquel cielo tan puro y limpio, que 
pasado el temporal, aunque sea .en lo más riguro del inviern , 
lo despeja de manera que no parece n l una nub , ni se e 
en muchos días, y entonces, rayando el ol en aqu 11 inmensid d 
de nieves y en aquellas empinada laderas y bl n costad 
y cuchillas de tan dilatadas sierras, hacen un i t que aun 
a los que nacemos allí y e tamo aco tumbr dos a ella n 
admira y da motivos de alabanza al riador, qu t I bell z 
pudo criar. 

Ercilla descubrió - invent' - 1 ar u n ; O ll 
descubrió el paisaj hileno: ntran1b a ont i-
mientos pueden mirar como l punto d p rtida 
toda nuestra literatura que -n u en i 
cosa sino una eterna exaltación d 1 indí 
descendientes~el roto, el hua o- y un 
cripción de las belleza del u -lo. 

es otr . 
d 

Y ahora vamo a alirno de 1 lit r tur hil n 
para ason1.arnos un instant a lo domini d la 
universal, pero una advert ncia. . . Lo r ultado 
de esta incursión han de con1. ntar~ un po orno n 
secreto, porque quiz' haya en llos ci rto viso d 
extravagancia. 

Al decir que Alon o de Ovall de u ri' nue tr 
Cordillera, probablemente no e tá dicho todo: aca o 
habría que agregar que él ha sido el prim r hombr -
así, el primero-que sintió y expresó la poesía de las 
cumbres. 

Ha poco un escritor francés (1) hacía notar la inca-

( 1) DANIEL Roes, Nouvelles Littéraires, Abril 19 de 1930. 
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pacidad que se advierte en los escritores que han pre­
tendido reproducir las sensaciones estéticas que pro­
voca la altura. 

Cuando se lee - afirmaba - lo que ha sido escrito sobre 
la montaña, sea que e trate de especialistas de la pluma, o de 
h roes del alpinismo, o de ambas cosas a la vez, uno queda 
orprendido de la mediocridad general de todos e os textos. 

Y añadía: 

Es urio o observ r que los primeros hombres que han 
hablado de la mon tañ lo han hecho para manifestar su horror 
y u d pr cio. La nature brute est hideuse dice Buffon, y esta 
e 1 pihión de todo s us contemporáneos. 

La ob r ación exacta y aun podría hacerse 
ext n iva al iglo IX, época que e enorgullece de 
hab r n eñado a los hombres el culto de la natura­
l za. L romá.nti o amaron las empinadas cumbres 

'lo a di tan iá, orno un marco del paisaje, pero no 
I montana mi m . 

. i t una obra de Chateaubriand- poco conocida 
- qu inter a r ordar aquí porque es uno de los 

rim r libro en qu se ha descrito I paisaje mon-
taña o. Titúla Voyage ai-1, f ont Blanc. Nada más 

irio o qu -amin r las impr ione que frente a una 
i i 'n an loga 'P rimen tan el jesuíta colonial y el 
ran rom~1ntico francés. Ya conocemos la placentera 
dmira ión que 1 majestad andina despertaba en el 

primero; an10 hora cómo reacciona este otro es-
tu pendo i ual ant la grandezas alpestres: 

Los pinos más altos-expresa-se distinguen apenas en 
lo escarpado de los valles, donde parecen pegados como copos 
de hollín (1). La huella de las aguas pluviales está marcada 

(1) Compárese la impresión de Chateaubriand con esta otra de Ovalle, que 
ya hemos citado: Crían stas palmas de ordinario en los montes y quebra­
das, tan espesas, que mir' ndolas de lejos, parecen alm' cigo puesto a mano.> 
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en esos bosques raquíticos y negros por pequeñas ranuras ama­
rillas y paralelas; y los torrentes más grandes, las cataratas 
más elevadas, semejan débiles hilos de agua o de vapores azu­
lados ... 

Las nieves del bajo Glacier des Bois, mezcladas al polvo de 
granito, me han parecido semejantes a ceniza; podría tomarse 
el mar de hielo, en varios lugares, por canteras de cal y de yeso; 
sólo sus grietas ofrecen algunos tintes del prisma, y cuando 
las costras de h~elo se apoyan sobre la roca, semejan gruesos 
vidrios de botellas ... 

Estas sábanas blancas de los Alpes-agrega todavía el autor 
de A tala-tienen por otra parte un grande in onvenien te: 
ennegrecen todo lo que las rodea y aún el azul del cielo. Y no 
creáis que los bellos accidente de la luz sobre las n;ievés indem­
nicen de este efecto desagradable. El olor de qu se pint n 
las montañas lejanas es nulo para el e pe tad r colocad a . 
su pie. 

Termina el grande critor con un lo i de lo pin-
tores que «siempre han arrojado lo n1ont haci la 
lejanía, abriendo al ojo un paisaj o r l bo qu 
y sobre los llanos». 

Con1párese esto con la cordillera que ió 1 P. O all 
«maravilla de la natural za in unda porqu 
no sé que haya en el n1.undo o a qu 1 par z 
y podrá apreciarse todo el alor qu ti n n las p ~ g i 
del jesuíta, y toda la nov dad qu lla aporta n a l 
letras, y en una época en que toda ía nadie oñaba 
en la interpretación stética de la natural za ni aun 
en sus aspectos má asequibles. Chateaubriand ha 
reproducido el in1pon nte espectáculo on a bi fri 1-
dad y precisión, su actitud es la del t 'en ico n pin­
tura que analiza y juzga una tela qu n le agr da 
porque no encarna su ideal artístico; O allc tambi ~n 
ha 1nirado con justeza, pero en el mirar puso 1nor y 
fantasía. Y porque fué poeta, las blanca cimas hern1 ~ -
ticas quisieron revelarle su belleza. 

La pobre literatura nuestra puede muy · bi n bla­
sonar de un escritor co,mo Alonso de Ovalle. Verdad 
es que carece de discernimiernto crítico; verdad que 
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hay hipérbole en la exaltación de las cosas nacionales; 
verdad que cree en ilusorios y pintorescos milagros. 
Pero estos defectos son como un corolario de sus mismas . 
e~celencias. Ya hemos dicho que es poeta antes que 
hi toriador, artista antes que erudito. Y no tenemos 
por qué apesadumbrarnos. En Chile lo que ha so­
brado siempr ha sido historiadores y eruditos y lo 
qu nunca ha obrado ha sido poetas y artistas. 

Quizás no otros, en este ensayo, le hayamos mirado 
con una sin1.patía con una admiración exagerada. Pero 
nunca será po ible que un añejo infolio nos entregue su 
s creta si no nos resolvemos a acercarnos a él con 
e píritu cordial, y así nos hemos allegado a esta vieja 
ci terna de lo tiempos coloniales donde abrevaron 
su eterna d de historia de lo primeros chilenos y 

n cuyo p jo- profundo, inmóvil-duermen lozanas 
la imágenes d aquella edad desvanecida. 


